
“ Ultimadamente, es el comportamiento el 
que determina la supervivencia”.

Timberlake & Lucas, 1989
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Abstract

En la actualidad, el cambio climático antropogénico representa el mayor desafío para la humanidad. Existen 
numerosas líneas de evidencia que muestran los impactos negativos que este fenómeno tiene en los sistemas 
biológicos, tales como cambios en la abundancia, fisiología, distribución y patrones de migración de numerosas 

especies de fauna. Sin embargo, los cambios en el comportamiento de las especies han sido ignorados por años.  
El comportamiento, sin embargo, representa un factor crucial en la adaptación y la supervivencia de los organismos, 
ya que su modificación posee un significado crítico: una señal de alerta en respuesta a condiciones ambientales. 
Debido a esto, el estudio del comportamiento representa una herramienta valiosa para predecir y evitar a tiempo 
declives en las poblaciones de organismos con elevada importancia ecológica y económica. El objetivo general 
de esta revisión es abrir la puerta a una nueva área conocida como Conducta en la Conservación (Conservation 
Behavior) en nuestro país. Esta revisión de estudios conductuales realizados presenta casos de estudio, llevados 
a cabo desde los trópicos hasta el Ártico, de las respuestas en la conducta de diversas especies de fauna ante 
los cambios ambientales. Ésta, a su vez, refleja la importancia de incorporar estudios de comportamiento en 
estrategias de conservación para comprender cómo los organismos se enfrentarán a un mundo cambiante.

Key words: Comportamiento, cambio climático, 
ecosistemas marinos, cambio conductual, 
biodiversidad, conservación, plasticidad.
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Introducción

En la actualidad, el cambio climático antropogénico 
representa el mayor desafío para la humanidad. Desde 
mucho antes de que los humanos apareciéramos 
en el planeta, éste ya había presenciado numerosos 
cambios ambientales exhibidos en forma de variaciones 
climáticas naturales. Estos transcendentales cambios 
transformaron el planeta en numerosas ocasiones, 
llevando a muchas especies a la extinción y a otras a 
evolucionar. Tan importantes fueron estas alteraciones 
que marcaron la pauta para definir las divisiones 
geológicas de la Tierra.

N u e s t ro  p l a n e t a  c o n t i n ú a  a t rave s a n d o  p o r 
modificaciones. Sin embargo, ahora son drásticos 
cambios producto de las habituales actividades de una 
sola especie: el Homo sapiens. Estas alteraciones, de 
acuerdo con científicos, ocurren diez veces más rápido 
que cualquier otra modificación registrada en los últimos 
65 millones de años (Diffenbaugh y Field, 2013). Las 
variaciones globales atribuidas al fenómeno del cambio 
climático comprenden desde una frecuencia más alta de 
eventos extremos, como olas de calor y tormentas de 
mayor intensidad, hasta temperaturas más cálidas en la 
superficie del mar y el derretimiento y encogimiento de 
los glaciares.

Entre las  consecuencias de las  act iv idades 
antropogénicas, resalta el aumento en la concentración 
de dióxido de carbono. Desde la Revolución Industrial, 
diversas actividades humanas, como la quema de 
combustibles fósiles y la deforestación, han ocasionado 
un incremento substancial en la concentración de CO2 
en la atmósfera, de la cual el 30% es absorbido por un 
importante “secuestrador de carbono”: el océano. Esto 
nos reitera que, en este planeta, todos los sistemas 
biológicos se encuentran estrechamente conectados.

Los océanos cubren más del 70% de la superficie 
terrestre, razón por la cual la Tierra es también 
llamada ‘El Planeta Azul’. Los ecosistemas marinos 
son cruciales para la regulación climática global y 
para la sobrevivencia de toda especie que habita en 
este planeta (IUCN, 2015), incluyendo al humano. 
Sin embargo, la absorción de carbono ha llevado 
al aumento de la temperatura de la superficie del 
mar y a la acidificación de los océanos, alterando 
significativamente los ecosistemas marinos.

Numerosas líneas de evidencia muestran los impactos 
negativos que este fenómeno tiene en los sistemas 
biológicos, tales como cambios en la abundancia 
(Willis C. et al., 2008), fisiología (Seebacher et al., 
2015), distribución (Sanford et al., 2019) y patrones 
de migración (Sparks et al., 2007; Howard et al., 
2018) de numerosas especies de fauna. Sin embargo, 
los cambios en el comportamiento de las especies 
han sido ignorados por años (Berger-Tal et al., 2015). 
Es ahora cuando los científicos se han percatado 
que estas modificaciones conductuales poseen un 
significado crítico: son importantes señales de alerta 
(Wong y Candolin, 2012) en respuesta a condiciones 
ambientales alteradas (Boströn-Einarsson et al., 2018). 

Por lo tanto, el estudio del comportamiento representa 
una herramienta valiosa para predecir y evitar a tiempo 
declives en las poblaciones de organismos con elevada 
importancia tanto ecológica como económica.

El comportamiento representa un factor crucial en la 
adaptación y la supervivencia. Ante el cambio climático, 
la postura de “moverse, adaptarse, aclimatarse o morir” 
es una representación ideal para ilustrar las adaptaciones 
o estrategias que los organismos se verán obligados 
a desarrollar. Los animales responden a los cambios 
ambientales de tres maneras: modificando su plasticidad 
fenotípica o conductual, dispersándose, o adaptándose 
genéticamente (Williams et al., 2008). Esta plasticidad 
conductual le permitirá a una especie modificar su 
comportamiento para ajustarse a las condiciones 
climáticas para sobrevivir (Van Buskirk, 2012).

Por un lado, el comportamiento de una especie puede 
aminorar los efectos del cambio climático si éste aporta 
una ventaja para su adaptación (Boströn-Einarsson et 
al., 2018). Por el otro, puede llevar a una especie a la 
extinción cuando los comportamientos ya sea que no 
son los adecuados o no son modificados con la rapidez 
necesaria para sobrevivir a las condiciones cambiantes.

Desde los trópicos hasta el Ártico; desde un diminuto 
molusco hasta un imponente oso polar. Hoy en día, 
numerosas especies que desempeñan importantes 
funciones en los ecosistemas marinos se ven forzadas a 
modificar su comportamiento para adaptarse a un mundo 
cambiante. Mediante la siguiente revisión de estudios 
conductuales, se espera demostrar su importancia para 
abrir la puerta a una nueva área conocida como Conducta 
en la Conservación (Conservation Behavior) en nuestro 
país, un área que mezcla el estudio del comportamiento 
con la biología de la conservación.

Floreciendo en un océano cálido: 
cefalópodos

Los cefalópodos han teñido de color los océanos del 
planeta por más de 500 millones de años. Esta clase 
de invertebrados, perteneciente al Phylum Mollusca, 
incluye a los pulpos, sepias, calamares y los nautilos, 
también conocidos como fósiles vivientes (Cousteau y 
Diole, 1973). Estos fascinantes animales han logrado 
adaptarse exitosamente a ecosistemas marinos 
tropicales y templados gracias a su amplia plasticidad 
conductual.

Existen cefalópodos pelágicos y bentónicos. Los 
primeros habitan en aguas cerca de la costa y en 
columnas de agua, por ejemplo, el calamar de Humboldt 
(Dosidicus gigas), mientras que los bentónicos viven 
en profundidades de hasta 4000 metros, como es el 
caso del curioso pulpo Dumbo (Grimpoteuthis spp.). 
Es interesante que más de la mitad de las especies 
de cefalópodos que habitan en las aguas del Golfo de 
México son bentónicas, es decir, de aguas profundas. 
Éstos, junto con las especies pelágicas y semipelágicas, 
representan un recurso marino sumamente valioso 
tanto en México como en el resto del mundo.
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Los cefalópodos también conocidos como “hierbas del 
mar” son ágiles depredadores que crecen y se reproducen 
de una manera sorprendentemente rápida, lo que ha 
llevado a científicos a especular que los cefalópodos, 
a diferencia de numerosas especies de organismos 
marinos, podrían proliferar en el Antropoceno (Época 
de los Humanos) debido a su gran capacidad de rápida 
adaptación frente a modificaciones ambientales.

La primera señal de proliferación fue reportada por 
pescadores en la década de los 70s cuando observaron 
un aumento significativo en el número de ejemplares 
de cefalópodos (Caddy y Rodhouse, 1998). Numerosas 
dudas surgieron a partir de estas observaciones, 
abriéndose una puerta de investigación para comprender 
este fenómeno.

Sepias

Las sepias se caracterizan por sus importantes 
capacidades de aprendizaje, camuflaje y depredación, 
las cuales son atribuidas a su complejo sistema 
nervioso y al gran tamaño de su cerebro, uno de los más 
grandes en proporción cerebro-masa corporal entre 
los invertebrados. Estos cefalópodos han desarrollado 
técnicas sofisticadas de depredación, siendo capaces 
de recordar a sus presas y de manipularlas hasta 
dejarlas inmóviles. Además, estos maestros del 
camuflaje poseen una alta plasticidad conductual 
predatoria, es decir, son capaces de cambiar y expandir 
sus técnicas de depredación para ajustarse a su presa 
(Agin et al., 2006). Estas habilidades proveen más 
indicios de la posibilidad de sobrevivir en ambientes 
modificados por actividades humanas.

Esta hipótesis fue confirmada en el año 2016 por 
investigadores de la Universidad de Cambridge (Xavier 
et al., 2016) quienes demostraron que los cefalópodos 
son de los pocos animales que, hasta ahora, se han 

visto beneficiados por el calentamiento de los océanos. 
Aunque esto signifique un beneficio para estos 
animales, no son buenas noticias para otras especies.

El mayor factor limitante de las sepias es la temperatura. 
La especie Sepia officinalis no es capaz de sobrevivir 
temperaturas menores a 7 ºC, factor que la mantiene 
lejos de las aguas frías de Norteamérica. Sin embargo, 
el aumento en la temperatura del mar llevaría a las 
sepias a desplazarse y expandir su distribución, lo cual 
podría considerarse un gran beneficio para esta especie. 
Sin embargo, de ocurrir, será desastroso para otros 
organismos marinos ya que su dieta es tan diversa, que 
puede alimentarse tanto de crustáceos costeros como 
de numerosas especies de peces (Xavier et al., 2016). 

Según modelos climatológicos, sin una buena estrategia 
de mitigación de los gases de efecto invernadero (Xavier et 
al., 2016), esta especie podría llegar a aguas americanas 
en los próximos años, en las cuales podría destituir muchos 
organismos importantes y depredar diferentes especies 
de invertebrados y peces gracias a su amplia plasticidad 
conductual, ocasionando un grave desequilibrio ecológico 
que afectará gravemente la productividad de los 
ecosistemas marinos al alterar la cadena trófica.

Calamares

Los calamares son conocidos por sus complejas 
estructuras oculares, sus impresionantes habilidades 
de camuflaje y su gran repertorio de misteriosos 
comportamientos. Además, son sumamente populares 
debido a la famosa historia de rivalidad entre los 
calamares gigantes y los colosales cachalotes, a los 
cuales son capaces de detectar por medio de ondas 
bioluminiscentes que estos mamíferos emiten gracias 
a que poseen los ojos más grandes del reino animal, 
permitiéndoles depredar y protegerse al mismo tiempo 
(Nilsson et al., 2012).

Figura 1. Las sepias poseen 
un extenso repertorio de 
técnicas de camuflaje 
para cazar, comunicarse 
y ocultarse de los 
depredadores. Fotografía de 
Peter Boshra.
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Algunas especies de calamares habitan en aguas 
tropicales y costeras, mientras que otras florecen en aguas 
templadas y profundas. Al igual que las sepias, poseen 
una gran plasticidad conductual ya que son capaces de 
ajustar su dieta de acuerdo a la disponibilidad de presas. 
Además, su sistema sensorial les permite comunicarse 
y evitar depredadores de una manera comparable a los 
vertebrados, lo cual podría considerarse una gran ventaja 
para sobrevivir en un océano cambiante.

Sin embargo, mientras que las condiciones atmosféricas 
del CO2 continúan en aumento, también crece la 
preocupación por la futura adaptación y sobrevivencia 
de diferentes especies de calamares ya que se sugiere 
que, de continuar con las excesivas emisiones de gases 
de invernadero, la concentración de CO2 aumentará de 
440 hasta 900 ppm para finales de este siglo (Foster 
et al., 2017). Esto llevaría a la saturación de CO2 en las 
capas superficiales del océano, ocasionando una falta 
de oxígeno disponible para los organismos marinos, 
fenómeno conocido como hipoxia.

Para evaluar la plasticidad conductual de los calamares 
ante estas alteraciones, científicos de la Universidad de 
James Cook (Spady et al., 2019) expusieron al calamar 
pigmeo bicolor (Idiosepius pygmaeus) y al calamar de 
arrecifes (Sepiotheutis lessoniana), dos especies que 
ocupan nichos completamente diferentes, a las posibles 
futuras condiciones de CO2. Sus experimentos los llevaron 
a obtener resultados completamente inesperados: 
la acidificación del océano no es ni será un obstáculo 
para los procesos fisiológicos de los calamares, ya que 
demostraron que, aún exponiéndose a condiciones 
extremadamente altas de CO2, sus habilidades 
respiratorias permanecen completamente estables.

Sin embargo, los calamares corren con menos suerte 
que las sepias ya que, de acuerdo con experimentos 
conductuales (Spady et al., 2018), aunque los calamares 
se adapten fisiológicamente, su comportamiento no 
responderá positivamente a estas futuras condiciones ya 
que ambas especies exhiben una inusual lentitud al atacar 
a sus presas ante una mayor concentración de CO2. 

Esto tiene implicaciones sumamente importantes 
ya que indica que aún siendo especies que ocupan 
nichos completamente diferentes, sus respuestas 
conductuales son muy similares, lo que los lleva a 
consecuencias negativas y aún desconocidas para las 
poblaciones de estos importantes organismos. Un claro 
ejemplo de lo que podría suceder con especies que 
poseen una menor capacidad de adaptación.

Fragilidad en un bosque opaco: 
peces de arrecife

Los arrecifes de coral son conocidos como los ecosistemas 
marinos más diversos del planeta. En la última década, 
los colores vibrantes de estos bosques marinos se han 
ido desvaneciendo a consecuencia del desprendimiento 
de las microalgas simbióticas de las cuales dependen, 
debido al incremento en la temperatura del océano. Al 
expulsar estas algas, llamadas zooxantelas, pierden su 

mayor fuente de nutrición y es cuando ocurre el fenómeno 
conocido como “blanqueamiento de coral”, el cual, en la 
mayoría de los casos, los lleva a la muerte. 

Este desafortunado acontecimiento afecta a millones 
de especies que dependen de estos organismos para 
sobrevivir. De hecho, se cree que aún existen millones 
de especies habitando en los arrecifes de coral que aún 
no han sido descubiertas (Reaka-Kudla, 1997). Se sabe 
que el blanqueamiento de coral provoca declives en las 
poblaciones de organismos asociados a estos hábitats. 
Sin embargo, la respuesta conductual de estas especies 
ante la muerte de los corales es un tema poco explorado, 
dejando de lado una pieza clave en la comprensión del 
declive de estas importantes poblaciones.

Damiselas

Entre las especies más afectadas por este fenómeno se 
encuentra la damisela limón (Pomacentrus moluccensis), 
una especie de pez tropical que habita en distintas zonas 
del Océano Pacífico y que encuentra refugio en los corales 
para protegerse de depredadores gracias a que sus 
brillantes colores pasan desapercibidos frente el coral.

Un coral vivo – colorido – proporciona una señal que 
comunica al pez que depende de él acerca de la idoneidad 
del hábitat y de las decisiones conductuales que debe 
tomar. Sin embargo, un coral muerto – sin color – implicaría 
una importante alteración en el comportamiento debido 
a la ausencia de estas señales. Dada la importancia de 
los corales vivos como refugio ante depredadores, tras el 
blanqueamiento de las estructuras coralinas, los peces 
que solían camuflarse en sus vibrantes ramas pierden 
su protección y refugio y se convierten en organismos 
sumamente vulnerables ante sus depredadores.

Ante estos cambios, las interacciones presa-depredador 
se ven afectadas (Bonin et al., 2015). La disrupción en 
el comportamiento anti-predatorio del pez damisela 
limón frente a la muerte de los corales es un claro 
ejemplo. De acuerdo a estudios recientes (Boström-
Einarsson et al., 2018), inmediatamente después de 
la degradación de las ramas coralinas, las damiselas 
exhiben un comportamiento sumamente inusual y 
a la vez alarmante: la mayor parte de los individuos 
abandonan su refugio y, en su lugar, al sentirse en 
peligro, se desplazan a lugares de alto riesgo lejos de la 
colonia, convirtiéndose en presa fácil.

Se cree que esto no es atribuido a la ausencia de espacio a 
consecuencia de la degradación del coral, sino más bien a 
que la ausencia de tejido vivo de los corales que interviene 
con la respuesta conductual de refugio de las damiselas. 
En otras palabras, la señal que el coral vivo emitía para que 
estos peces supieran que ese era su refugio, desapareció. 
Además, se cree que las damiselas son incapaces de 
asociar el coral opaco e incoloro como un sitio de refugio.

Esta investigación representa el primer estudio de la 
interacción comportamiento–pérdida de hábitat, el cual 
tiene un gran impacto en la conservación y protección 
de la biodiversidad marina ya que ofrece una respuesta 
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alternativa – asociada al comportamiento – para explicar 
el declive de los peces asociados a los corales, una 
pérdida que llevaría a la grave alteración en la estructura 
de las comunidades marinas.

Peces mariposa

Otro grupo que sufre alteraciones conductuales a 
consecuencia del cambio climático, es el grupo de los 
peces mariposa (familia Chaetodontidae). Estos coloridos 
peces han sido estudiados extensivamente ya que son 
considerados entre los peces de arrecife más importantes 
debido a que son indicadores de la salud de los corales.

La mayoría de las especies de esta familia habitan en 
aguas tropicales y tienen hábitos coralívoros, es decir, 
se alimentan de los corales. Además, son conocidos 
por su monogamia (Reese, 1975) y su peculiar 
comportamiento territorial y agresivo hacia individuos de 
su misma especie o hacia sus competidores, conductas 
usualmente asociadas (Barlow, 1984) y atribuidas tanto 

a la disponibilidad y competencia por alimento como a la 
reproducción (Roberts y Ormond, 1992).

Debido a que los peces mariposa dependen de los 
corales para sobrevivir, éstos serían los primeros en 
comunicar, mediante un cambio en su comportamiento, 
una señal de perturbación. Esta hipótesis llevó a 
investigadores de la Universidad de Lancaster (Keith et 
al., 2018) a monitorear la población de peces mariposa 
en el Océano Indo-Pacífico por un período de dos años 
después de un evento masivo de blanqueamiento de 
coral acontecido en el año 2016.

El equipo de investigadores reportó resultados 
significativos: un año después del evento de 
blanqueamiento, los peces mariposa comenzaban 
a comportarse de manera muy diferente. Los peces 
habían reducido significativamente su comportamiento 
agresivo, principalmente en las áreas con mayor 
mortalidad de corales. Esto es atribuido a la falta de 
nutrición a causa de la ausencia de coral, su mayor 
fuente de alimento.

Figura 2. Arrecife de coral en la Laguna Chuuk, 
Micronesia. Fotografía de Marek Okon.

Figura 3. El pez mariposa (familia 
Chaetodontidae) depende del arrecife de coral 
para sobrevivir. Fotografía de Greg McFall, NOAA.

Biología y Sociedad, primer semestre 2020 57

Adapt


á
ndose





 a

 un


 M
undo





 C

ambiante





: L
a 

importancia








 del


 comportamiento












 animal





 en


 estudios







 
de

 
conservaci








ó

n



Los cambios en el comportamiento de estas especies 
en respuesta a las alteraciones en su hábitat podrían 
ser la causa directa del declive de sus poblaciones. 
Hoy en día, los arrecifes de coral, y los organismos que 
dependen de ellos, son sumamente frágiles. No solo es 
fundamental, sino urgente, continuar estudiando dichos 
cambios para prevenir y, de ser posible, revertir estos 
desafortunados cambios y asegurar la sobrevivencia de 
millones de especies alrededor del mundo.

Resistiendo en el frágil ártico: 
mamíferos marinos

Esta travesía virtual, que comenzó por las aguas cálidas 
del Golfo de México, y se extendió para rodear el 
planeta y explorar las aguas del Océano Indo-Pacífico, 
termina con la exploración de lo que está sucediendo en 
las aguas frías y misteriosas del Ártico.

Ningún lugar de este planeta ha experimentado 
cambios físicos tan profundos como el Ártico (Stroeve 
et al., 2013). Aquí, encontramos huellas irreversibles 
de la presente crisis ambiental reflejada en cambios 
conductuales exhibidos por los inteligentes mamíferos 
marinos que coexisten con numerosos grupos de 
organismos terrestres y marinos. Estos son los 
desafortunados casos de los imponentes osos polares 
y las carismáticas belugas.

Osos polares

Los osos polares (Ursus maritimus) son mamíferos 
marinos que pasan la mayor parte de su vida explorando 
el hielo marino del Ártico, un componente crucial para 
su sobrevivencia, ya que les permite tener acceso 
a las focas, su alimento principal y su mayor fuente 
de energía. El hielo marino desempeña numerosas 
funciones, representando desde una zona de protección 
hasta un área de reproducción, cuidado y lactancia de 

crías, además de servir como un área de descanso, caza 
y alimentación.

Los osos polares encabezan la lista de los animales más 
afectados tanto por la pérdida de hábitat como por los 
cambios en la disponibilidad de presas. A raíz de que 
se han derretido de los glaciares y del hielo marino, 
estos animales se han visto forzados a permanecer 
la mayor parte de su tiempo en tierra. En la región de 
Svalbard, un archipiélago ubicado en Noruega, los 
patrones de comportamiento de los osos polares 
han cambiado drásticamente durante las estaciones 
de verano y otoño, pues resulta que han disminuido 
significativamente el tiempo que solían pasar cerca 
de los glaciares exhibiendo su famosa estrategia de 
“espionaje” para cazar focas. Ahora, estas áreas, que 
alguna vez estuvieron cubiertas de hielo marino, están 
compuestas por piezas frágiles e irregulares que ya no 
funcionan como zona de caza como lo hacían hace 40 
años (Stirling, 1974). 

Para adaptarse a la falta de accesibilidad hacia las focas, 
los osos polares han tenido que buscar una alternativa y 
cambiar su selección de presas. Ahora, pasan la mayor 
parte de su tiempo cerca de las colonias de aves que 
se encuentran anidando, eligiendo presas como el 
ánsar piquicorto (Anser brachyrhynchus) de las cuales 
requieren una gran cantidad de ejemplares para cumplir 
sus requerimientos nutricionales. De continuar así, esto 
llevará a importantes declives en las poblaciones de 
aves marinas y de otros organismos terrestres ya que, 
además, se ha reportado un incremento en su consumo 
de caribúes y renos de Svalbard (Rangifer tarandus 
platyrhynchus).

La plasticidad en la conducta alimentaria de los osos 
polares podría indicar una señal de esperanza para 
su adaptación en un ‘nuevo’ Ártico. Se cree que esta 
capacidad para cambiar su conducta alimentaria 
deriva de la herencia genética compartida con los osos 
pardos (Ursus arctos) (Cahill et al., 2013; Gormezano y 

Figura 4. Oso polar (Ursus 
maritimus) descansando en tierra. 

Fotografía de Andy Brunner.
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Rockwell, 2013), ya que también su dieta es sumamente 
variable. Sin embargo, se sugiere que existe una baja 
probabilidad de que esta nueva selección de presas 
pueda compensar los requerimientos nutricionales que 
sus presas originales, las focas, proveían.

Belugas

A l  i g u a l  q u e  l o s  o s o s  p o l a re s ,  l a s  b e l u g a s 
(Delphinapterus leucas), también conocidas como 
canarios del mar debido a su diverso repertorio de 
vocalizaciones, han mostrado cambios conductuales 
importantes a consecuencia de la reducción del hielo 
marino. Mientras que los estudios conductuales 
relacionados con su respuesta a los cambios 
ambientales son escasos, lo poco que se sabe nos da un 
vistazo a lo que podría suceder con estos mamíferos si 
en el futuro el frío disminuye.

Las belugas habitan en los mares marginales de 
Beaufort y Chukchi, localizados en el Océano Ártico 
en los Estados Unidos, en donde se sumergen en 
busca de alimento, en su mayoría peces, tanto en 
zonas bénticas como pelágicas. Desde la década de 
los 90s, se ha reportado que estos mares han perdido 
una gran cantidad de hielo marino (Close et al., 2015). 
Sorpresivamente, la distribución geográfica de las 
belugas en estos territorios ha permanecido invariable; 
su comportamiento, por otro lado, comienza a cambiar.

De acuerdo con estudios recientes (Hauser et al., 
2018), las belugas de Chukchi se han visto obligadas 
a permanecer sumergidas en busca de alimento por 
períodos de tiempo significativamente altos durante 
el verano. Se sugiere que este comportamiento, está 
indirectamente relacionado con la reducción de hielo 
marino, lo que podría haber ocasionado que sus presas 
se distribuyan a mayores profundidades o se encuentren 
mucho más dispersadas. Esta alteración podría 
significar un cambio negativo en el comportamiento 
y la fisiología de las belugas, llevándolas a pasar la 
mayor parte de su tiempo intentando encontrar posibles 
fuentes de alimento hasta agotar su energía.

Sin embargo, las consecuencias de este cambio 
conductual aún son desconocidas. Mientras que 
esta plasticidad podría significar una condición física 
mejorada, resultado de un incremento en su actividad 
física y esfuerzo, también podría llevarlas a su máximo 
límite fisiológico. Ya sea este cambio positivo o 
negativo, es fundamental seguir explorando los cambios 
conductuales de estos grupos de organismos para 
poder comprender sus posibilidades de adaptación 
en el futuro y evitar que estos inteligentes animales 
desaparezcan de los mares del Ártico.

Conclusión

Esta selección de estudios conductuales relacionados 
con la presente crisis ambiental refleja la importancia de 
incorporar estudios de comportamiento en estrategias 
de conservación para comprender cómo los organismos 
se enfrentarán a un mundo cambiante. Solamente así, 
combinando esfuerzos y transformando la Biología de 
la Conservación en un área multidimensional, se podrán 
reforzar las estrategias de conservación para predecir a 
tiempo cambios en las poblaciones de especies y actuar 
de inmediato para asegurar su protección.

Las alteraciones y modificaciones ambientales, 
resultado de actividades antropogénicas, y sus 
impactos en la biodiversidad hoy representan un área 
prioritaria para los biólogos y una historia en la que 
todos los involucrados o no en la ciencia, tenemos una 
responsabilidad y, por ende, un papel que desempeñar.

México embarga una cantidad impresionante de 
especies de flora y fauna, pero desafortunadamente, 
escasea en estudios que nos permitan comprender 
la raíz detrás de estas señales de alarma exhibidas 
mediante cambios conductuales que, frecuentemente, 
pasan desapercibidos. Se espera que esta crisis 
ambiental global sirva como pauta para unirnos para 
alcanzar una misma meta: la protección y conservación 
del planeta y su biodiversidad¢

Figura 5. Las belugas 
(Delphinapterus leucas) son 

conocidas como ‘Canarios 
del Mar’ por su repertorio 

de vocalizaciones alegres y 
únicas dentro del reino animal. 

Fotografía de Mendar Bouchali.
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